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Mérito. ¿Coartada o proyecto? 

Mauro Basaure 
Académico de Sociología UNAB ”” 

1 debate sobre el mérito se ha vuelto 

un laberinto de posiciones extre- 
mas. En un extremo, la ultradere- 

cha entroniza el “éxito personal” como 
trofeo absoluto: quien prospera debe todo 

a su esfuerzo y no ha de retribuir nada al 
conjunto social. Para esa lógica, toda polí- 
tica redistributiva es un asalto al esfuerzo 
del triunfador, y quienes no suben de es- 
calón son culpables de su desventura. 

En el otro, la izquierda más anquilo- 
sada reniega del mérito tildándolo de en- 
gaño “burgués”, como si todo logro indi- 
vidual fuera imposible lejos de un sistema 
de privilegios. Esa visión niega el papel del 
empeño, abona el inmovilismo y destruye 
las bases individuales del crecimiento: el 
mérito solo puede ser denunciado como 

engaño ideológico. 
Ante semejante choque, sectores de 

centroderecha advierten la necesidad de 

igualar un poco las condiciones, pero de 
forma tímida o meramente cosmética. Sin 
tener un discurso claro, una centroiz- 

quierda algo más ambiciosa impulsa pla- 
nes de apoyo social y educación univer- 
sal, aunque a menudo se quedan cortos y 
generan desengaño si el ascenso prome- 
tido no llega. Así, crece la tentación de 

creer que “el mérito es puro mito” y se 
refuerza el ala que lo rechaza totalmente. 

La propuesta de una renovación so- 

cialista, que se ha inicia- 
do como un rico debate 

en estos últimos meses, 
aspira a un equilibrio fir- 

  

“Sin reglas 
el resentimiento se 
extiende en 

mediante impuestos progresivos y un 
compromiso solidario. 

Sin reglas justas, el resentimiento se 

extiende en quienes quedan atrás y la 
arrogancia crece en los que ascienden 
sin ver la ayuda recibida. Se quiebra el 
contrato social y brotan discursos que, o 
bien exaltan a un “héroe individual 

exento de toda solidari- 
dad, o bien se atrinche- 

ran en negar la valía del 
empeño. Una sociedad 

justas, 

  

me: sí al desarrollo indi- A así está siempre al bor- 
vidual, reconociendo la Quienes quedan de de estallar. 
autoconfianza y el afán atrás y la Solo una reforma 
por superarse, pero arrogancia crece en  “mbiciosa —educación 
siempre conscientes de : sólida, sistemas de pro- 
¿que el Estado y la comu. 10S que ascienden rección social estables, 
nidad brindan cimientos 
esenciales para que ese 
esfuerzo se convierta en 
movilidad real. 

Esta visión admite ciertas desigual- 

dades basadas en la dedicación y el ta- 

lento, siempre que sean y se perciban co- 

mo legítimas, no fruto de herencias o 
ventajas opacas. A la vez, exige que el 
“ganador” reconozca su deuda con la so- 
ciedad, retribuyendo parte de su éxito 

recibida”. 
sin ver la ayuda procedimientos trans- 

parentes— puede ase- 
gurar que el mérito sea 

un horizonte compartido, no una más- 
cara de privilegios. Bajo ese marco, la iz- 
quierda renovada busca combinar mo- 
tivación personal y justicia colectiva, li- 
brando al mérito de su caricatura elitis- 

ta y de su anulación total, para volverlo 
una fuerza emancipadora y no otra 
fuente de frustración. 

  

El celular y la ubiquidad 
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as palabras del Presidente han cau- 
sado revuelo. “En la primera fila 
hay 16 personas, donde 11 han esta- 

do mirando el celular permanentemente 

durante este ratito. Autoridades de go- 
bierno, vi por lo menos 10 que estuvieron 
revisando su celular. Los invito a levantar 

la mirada”. Acto seguido, reconociendo 
cuán difícil es resistirse, anunció que él 

comenzaría una “transición tecnológica”: 
volver a un celular sin internet. 

La observación presidencial solo pue- 
de coincidir con la de cualquiera. 11 de 16 

no es una mala cifra. La próxima vez que 
asista a una conferencia (no importa el te- 

ma, mi campo de observación suelen ser 
las de filosofía) mire a su alrededor. 

Entre los que se dedican a calentar el 
asiento haciendo uso desvergonzado del 
celular (hay que decirlo, en estos casos se 
trata solo un equivalente funcional: antes 

dormitaban), y los que cada 30 segundos 
desvían la mirada para cerciorarse de no 
haberse perdido algún acontecer funda- 

   

mental (mientras la vida desfila ante sus 

ojos), el porcentaje de adictos es quizás 
mayor. 

Sí, “adictos” es la palabra apropia- 
da: adictos a la dopamina que en mini 
dosis liberan los algoritmos, provocán- 
donos una gratificación instantánea y 
efímera, a la que sigue la sensación de 
privación y, bueno, mirar de nuevo bus- 
cando el siguiente 

tanto, recurrir a estrategias para alcan- 

zar nuestros objetivos; tal como hizo 
Ulises al poner cera en los oídos de los 

marineros y atarse al mástil para escu- 
chara las sirenas sin morir en el intento. 
Siatarse a un celular sin internet funcio- 
na, es una buena estrategia. 

El problema, claro, es que el mundo 
está configurado por la técnica, y así, 

sustraerse tiene costes 
“sor”. Así cual vaquero. “¿Le resultará la muyaltos Peotambién 

a o real o Presidente? Se lo ' E bajo o social (los que se 
suponen educados lo 
hacen con la pantalla in- 
vertida), o se lo revisa en 

el semáforo en rojo (los más osados, en 
movimiento). El juego de luces y el pos- 
terior gentil bocinazo han pasado a ser 

movimientos tan connaturales al cam- 
bio de luz como poner primera. 

Los comentaristas han señalado 
que la “transición tecnológica” presi- 
dencial no sería la estrategia adecuada, 
porque lo que corresponde es autocon- 

trol. Suponiendo voluntades perfectas, 
tienen razón. Pero somos seres de vo- 

luntad débil (akrasia) y debemos, por 

escéptico”. 

  

deseo. Aunque soy 
dora para sus señores, 
pasa a ser opresiva para 
sus modernos siervos 

dela gleba. Como la téc- 
nica de la escritura en Platón: un Phar- 
makon que posee tanto el poder de cu- 

rar como de matar. 

¿Le resultará la estrategia al Pre: 
dente? Se lo deseo. Aunque soy escépti- 

co. Fiel a su estilo que desafía las reglas 
de la composición, probablemente ten- 
drá su dumbphone en un bolsillo para 
respirar los aquís y los ahoras, y un 
smartphone en el otro para guerrear en 
X y disfrutar de este sucedáneo de ubi- 

quidad divina; simultáneamente. 
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El miedo 
no es nuevo 

miedo, más que una emoción 

pasajera, ha sido una constante en 
la historia de la humanidad. No es 

una emoción nueva, ni un movilizador 
contemporáneo como nos hemos conven- 
cido, por el contrario. En alejados siglos 

XVII y XIX, la irrupción de nuevas tecnolo- 
gías, transformaciones sociales y conflic- 
tos políticos desataron profundas ansie- 

dades en las sociedades de entonces. 

Fenómenos que ahora nos parecen 
sencillos de explicar y abordar, como la 

Revolución Industrial, los movimientos de 

emancipación social y los experimentos 
políticos radicales sembraron temores 
similares a los de hoy. Con una cierta 

arrogancia propia de los seres humanos, 

creemos que todo es nuevo, sin embargo 
los conflictos sociales, miedo al otro 

(migrante), inseguridad pública, crisis 
económicas, populismos y radicalismos, 
conflictos bélicos, son más bien versio- 

nes contemporáneas de otros desafíos. 
La llegada de las máquinas desencadenó 
una ola de temores. Este miedo, lejos de 

ser infundado, era una reacción a los 
profundos cambios que estaban trans- 

formando industrias y desplazando. 
empleos. Si observamos todo el fenóme- 

no de la inteligencia artificial, parece una 

historia repetida. Asimismo, los movi- 
mientos por la abolición de la esclavitud, 

el sufragio femenino y los derechos de 

los trabajadores fueron vistos como, 
amenazas por quienes temían perder 
privilegios o alterar el orden social. El 

miedo al cambio social persiste. Aunque 
el contexto y las demandas específicas 
han cambiado, las luchas contemporáne- 

as por mayor equidad social evocan las 
mismas tensiones. 

Los extremismos ideológicos marcaron 
el siglo pasado, buscando escudriñar en 
el temor de las personas hacia los otros, 

y la molestia social, apelando a la nostal- 
gia de un pasado mejor. Hoy aunque los 

actores y nombres son diferentes, los 

actores buscan lo mismo. No olvidemos 
que son los mismos que gatillaron al 

'menos una guerra mundial. 
Si algo nos enseña la historia es que el 
miedo, aunque inevitable, no debe parali- 

zarnos. Al fin y al cabo, es un recordato- 
rio de nuestra humanidad. No se trata de 

ignorarlo o negarlo, sino de entenderlo y 

gestionarlo como una herramienta para 
el cambio. La historia no se repite, pero 

rima, y nuestra responsabilidad es apren- 
der de esas rimas para enfrentar los 
desafios contemporáneos con valentía, 

perspectiva y confianza en nuestra capa- 
cidad de avanzar.
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